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SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión privada celebrada el dia 11 de Diciembre 
de 1898 

Rallilndose presen tea los académ icoR St·es. Alg·a.rrn , Ball bé, Bata­
lla, .Basart, Bertran, Borclus , Bruna, Colmenarf's, Comas y Serrallonga, 
OaraeruR, Ou lill a (D. A.), Bstt·ada, Francisco y Maymó, Gnbanó, Gas­
par, J11rclón (D. F .), López (D. J.) Olalde, Ortoll, Pascual, Parés, 
Peris-"M, l'unyed, Pujol, Pulido, Sala Bon fill, Sola, Tomàs (D. F.), Ta­
rrida (D. J. M . y D. J. A.) y Vallbé, abrió el Presidentt>,Sr. Comas Do. 
ménech, ltL St'Sión, actuando de secretaria el infrascrito, quien leyó el 
acta de la anterior, que fué apt·obada, maoifeshmdo habia.n excusado 
la asistencia los Sres. Soler Forcada, lllioguez, Trabal y Buella. 

La Presideocia pu~o en conocimiento de la Academia que por el 
P. Director hnbian sido uornbrados sub-administradores de la Revisto, 
los Sreg, Bntalla y Llurh¡ que la Junta babfa admiLido como acadé· 
mico supel'llumernrio al Sr. Cabot; que pedia ser socio aspirante don 
Francisco Bllllestet·; ha biéndose pre:;eu tudo las propuestas dc s u pern u­
merario a fu\'or de D. Arturo Alarcón y de D. Juao lllarimón¡ que se 
hnbia uumcntado la Biblioteca cou una colecrión de la Retis/a Jurülica 
de Caútluil(l, y los tres últirnos tomos del Diccionario Enciclopddico his· 
j)ttllO·llmericano y que se habian recibido in>itaciones para las velades 
que eu honor de la Inmnculada Concepcióncelebrarau la Asociación de 
Uatólicos y la Ju\·entud Católica, y para los funerales que por el al ma 
de la matlr~ del acuJémico Sr. Soler Forcada tendrao lugar el pró­
ximo vierues en la parroquia de San Agustfn. 

Procediósc luego a la elección de un académico para desempeüar f'! 
cargo de Bibliutecario-Arcbivero, y leidos por el iufntscl'ito los ar· 
tlculos del Reg·lamento pertin entes al acto, fueron nombrados se­
c¡·eturios escrutaclot·es los SreA. D. Manuel Parés y D. Antouio Bt·unu , 
resultundo elegido pot• ma.yoda absoluta de votos , después cle efectuH­
do el esct·u tinio, D. Carlos Fnmcisco y Maymó. 

El Pn·sideute, en defecte tlel disertante, exposo nlg·nnas considera­
ciones sobre In ot·g·aniznción jurídica de la t:lociedud de los Estados, 
para llenur la tercern parle de la sesión. 

Empezó el Sr. Oomas Doménech su disertación dioiendo que 8. me­
dida r¡ne la civilización avanza se vau demostrando las untinomias que 
se deducen de la e\.istencia de la gtterra en el estado actual del pro­
gresa humano, pues si cuanclo los pueblos salieron ue la burburie, 
desconociéndose las en~eñanzas de la historia, se comprende Ja 
existencia de la guerra pat·a dirimir las cuestiooes que entre e llos pudi e· 
seu suscitarse, en la actualidad no se explica tal hecho, pues la cinli-
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zucióo y el progreso proscr ibeo la lucha armada que se con tradice 
cou las uece,.;idades de los tiempos. De suprimirse la guerra, siguien­
do las eoseuanzas de J esucristo, la humanidad hubiera progresado 
graodemeote, ya que ningún adelanto significaran para ella la e:ds­
tencia, por f'jeroplo, de u1.1 Alejandro que constituyó un gran impPrio 
que se clerrumuó a su muerte, ni de un Xapoteón, que no ronsiguió 
ma• que iuútiles derrame.roientos de sangre . 

Sin embargo, contiouó diciendo el Sr. Coroas, desde el síglo xv y 
aún unte~ de él Los hombres pensadores dedicados al estudio uc la fi. 
losofia y cnestiones politico-sociales preconiz!lron la desnparición de la 
guerra, pidienòo unos la paz perpetua y abog-nudo otros por el esttt­
blecimiento de algunas di;;posiciones que aminorasen los males que 
ocasiona la guerra¿ s ien do de notar q ne lo'! sa bios al ud i dos no perteue­
chm a una escueta ó tendeocia determinada, sino qnP pro ·edino de 
diversos campos, como lo pruebau los nomlH·es dt• Sully, Leibnitz, 
1\!Lnt, Saint-Pierre, Roussea u, L orimer, Bluntschli, Villinm Peno , el 
conde de Karnarow;¡ky y otros, y de confonnidad con tal a¡:;piración los 
cong1·esos diplomàlícos 11an procurada dar sati!lfacción à tan exc~Jen­
tes ideas adoptaudo acuerdos encam\nados a ponerlas en practica, y 
asi en el Pl'otocolo 23, del tratado de Pads de 1856, sc compromctieron 
las poteucias sig·natarias a que cuando se snscitl\sen el1estiones entre 
ellus antes de apelar a las armas se someterfan lt un arbitraje 1 y en 
Améríca. se han celebrada tratados de urhitrnjc pcrmanente. 

Lograda la constitución de ln socieclad internaciooul, continuó 
afirmando el disertante seria preciso para que subsistiera, la creacióu 
de un poder superior iodisp~nsable eu to1la sociedad, huuiendo distin­
tus opi nionea sobre d icho as un to; as f Lorimer presenl!t un proyecto 
de Gobieroo internacional, que. a juicio del orador et! dc los IDS:1 
r.ompletos que se conoceo¡ Bentham int~ub:l orgnni:t.•tr el poder judicital 
internacional y lll Unión Interparlamentttria de Iu Puz, trabujà siu 
descanso por el arraigo del arbitraje . 
• Pl:lra. el Sr. Comas, la organizacióo del gobieroo internacionul debe­
riat e uer po¡· base: 1.0 La jefatura concedida al Romuuo Pontifice, encar­
gaudosele el poder ejecuti..-o y teoienuo participación en el leg·islntivo 
y juclici:tl¡ 2.0 El Romano Pontifice deberia estar usP:;oraclo por los car­
denales; 3.0 La Oodificación del derecho internaciouul; 4.0 Oonstitución 
el el podet· legislativa por meòio de do'! CamA ras; la de los Esturlos for­
muda pot• un representante uiplómatico de cndtt uno de éstos y Ja 
cle los H.t'p1·esentantes, cnyos miembros sedan designados por las Ca 
mams dc las soheranias parficulares: uno por cada una en lo!! pnftles en 
que existe el sistema bicameral, fu nciona.uuo clicllos cuerpos colegisla­
<lores dul'llnte la época de vaca.ciones de los particulures dr endu Estudo, 
e.stando autorizndo el Pontifice pa1·a. clisolver aquéllus¡ y fl .

0 Bl pod~r 
juclicial, org·a.oiza.do con uu Tribunal t:>upremo compnei'!to por los 0~11'­
,lenales y tribunales de primera instancia; sub::dsliendo el urbitraje 
pllrticulnr voluntario, de cuyas senteucias podda upcla.rse uute el tri­
bunal pontificio. 

Tt\l es el ideal sostenido por los grandes pensntlo1·es y que, si 'Lien 
estil lejauo, apreciaudolo eu su tota.lidad, cada dia Yn teniènd'J mas par­
tiuarios. Asi terroinó su impro>isnc1ón el Sr. Comas.-Y se le,·antó In. 
.:;esióu.-Barcelona 11 Diciembre 1898. 

El SecretHio, 
Cos~rE PARPAL Y 1\L~.RQüÉs. 
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Acta de la sesión pública celebrada el dia i 1 de Diciembre 
de 1898 

Lleno el Salón de .Actos del Real Colegio de las Escuelas Pias de numeroso y selecta auditorio, ocuparan el estrada presidencial e) M. R. P. Antonio Anglada, escolapio, director de la Academia, los Rdos. PP. Colomer, Vilaró, Cortés, Gil y Gené, el Dr. D. Tomb Bas­sas, Pbro., y el Presideute y Vicepresidente de la Oalasancia, Sres. Oo­mas y Trabal. 
.Ab i erta la sesióo, dedicada a la excel!'a. Virgen en el Misteri o de su I nmaculada. Conceprión, el iufrascrito leyó el acta de la anterior, pasando el académico de número D. Agustin Oulilla a dar lectura a una composición !iteraria por él escrita, bajo el titulo de «La làmpar& del Santuorio,)) narración llena de sentimiento, cuya. escena tiene lugar en un hospital entre un pobre soldado, lleno de heridas y dolo­res, que C~tenta a una bija de San Vicente de Paul, que luego resulta ser su bermana, su accidentada vida, aplaudiendo la concurreocia al Sr. Oulilla, y haciendo lo propio con un tra.bajo histórico, original del infrascrita, basada en numerosos documentos inéditos, y titulado cBarcelona y la Inmaculada en el oño 1656,• siendo, por lo tanto, una reseña de los festejos en esta ciudad celebrades en el citado nüo en honor de la Excelsa Reina . 
En la parte poética distinguiéronse x:otablemente, y asi lo demos­tró el pública, en el recitado de un fragmento de una poesia del Padre Arolas, el académico snpernumet·ario D. J•1an Perís 1\I. y Guix, y los de igual ctase D. José Pujol, D. Amadeo Peig· y D. Eladio Mioguez en la recitación de las dh·ersas partes en que se halla dividida la poesia cMoutsert'ah de D.a Pilar .Pascual de San Juan . 
El académico supernumerario D. Aotonio Bruna y Danglad dió a conocer !ns excelentes aptituded que tieue como poeta, en su trabajo titulada o Ingrata, • bien versificada y con preciosa s imàgenes, al com­parar la perfidia de los Estados Unidos con la astucia del g·avilàn que, con artes villauas despedaza n n tierno pichón, Cu ba, que s in poder volar abnnr!ona a su cariüosa madre, España¡ sieodo dicha labor del ag·rado del auditoria, como lo demostraran los a pla usos con que fué interrumpido el Sr. Bruna al recitarla, y las muestras de aprobación que recibió al finalizar su poesia. 
«La Regeneración,» discurEo de fondo confiada al académico de número D. Joaquín Degollada, fué desarrollado con elegante estiloz precisión y método por el mismo, quien ~mpez6 a manifestar en ea exordio que los conceptos que vertirfa seriau s us op in i ones particu­lares, que expondria con temor, pero con la mayor lealtad. Tras algu· nas cousideracioncs sobre el estado actual de España, dió à conocer el valor ctimol6gico de la palabra regeneració o, deduciendo de e !lo no son muy à propósito para llevaria ll cabo aquéllos que ban sido Ja base de nuestra degeneracióu, las causas de la cual han pretendido expli­car, unos por In politica funestà de los gobernante.s, otros por la gue· rra y algunos por nuestro ca rac ter. En vista. de tan diversas opiniones, hizo el Sr. Degollada a.lgunas consideraciones sobre los principies planteados en nuestra época, tales como la concesión de una libertad omnimoda., total, al pueblo, para creer, poner en duda 6 descreer lo que antes eran artículos de fe para los que sin serJgnorantes no tenian suficiencia necesaria, y que los gobiernod se han encargado de desen-



140 LA AOADllllliA IJALASANOlA 

volver, pero temiendo se impusieran, cnidaron muy bien de establecer 
ciertas medidas para ponerlas en practica cuando asi conviniera a los 
goberuantes, tales como la susrensióo de laa garantia.s constituciona­
les, lo cual prueba que ciertas libertades concedidas a un pueblo, lejos 
de hacerle pt·osp~rar le conducen 8. una inevitable ruïna, por lo cual 
abogó el orador por la coocesión de las necesarias y útiles; estudiando 
luego otra causa 1le nuestra ruioa: el exceso de ccotralización que im· 
pera en España, siendo preciso una pronta descentralización, dejando 
al poder central SilS atribuciones propias y confiando a las region~s 
las que cle derecho le pertenecen, terminaodo el disertante Sll di:>CUI'SO 
l.aciéodose propias las decisiones de Ja pasada Asamblea. en Zttr11goza 
celebrada, y manifestando que para alcanzar el fiu que se propone 
España es preciso desposeeroos de nuestro orgullo iodómito, implan­
tar un regionalisme moderada y educar é instruir al pueblo. 

Los que escuchat•on el discurso uel Sr. Degollada pateutizaron su 
compla~encia por media de justos aplausos, cosecharios también por 
los Hres. D. Joaquin Badia, D. Jo:<é A. Sala, D. I•'raucisco l\Jateu y 
D. Claudio Estraué, que amenizaron la fiesta <'jecutaudo alguuos tt·ozos 
de música de Haydn, Gounod, Mozart y lleethoYeu. 

El Presidente de la Academia, después de ltaberse ejecutado el pro­
grama anunciada, se lenmtó para dar las gracias a la coocurrencia 
que cou su presencia habia realzado el acto Extendiósc el seüor 
Oomas Domeuéch en nlgunas conRiueraciones sobre el dogma de la 
Iomaculatla y la devoción que a la Vit·gen en dicho misterio hau ten i­
do siempre los espafloles, y por ello, dijo, la Acudemia no podia. df'jnr 
pasar dicha fiesta siu honrar a la Madre de Dios; y terminó con una 
fdicitación para los que en la sesi6u hnbinn tomndo purte y un testi­
monio de grutitud para los que à ella ltabiau asistido, los cua les aplau­
dierou la irnprovisación de nuestro Presideute, con la que se di6 fio a 
la fi~sta. 

Y se le~an !6 Iu sesión. 
Barcelona 12 Diciem bre 1898. 

El Seerebuio, 

CosMs: PARPAL Y MARQuEs. 

-.@~~---

En la sesión prh•nda que se celebrara el ella 15 del corrien te, a las 
diez de la. maüana, el~tcnrtémico de número U. Mi!;·uel Barella diser­
tn;a sobre cgl contt•nto de trabajo.» Se participa b. los señores ucadé­
mtqos, recorc.lltuuoles la obligación que tieneu de asistir a dicha 
ses16n. 

Barcelona 2 Enero 1899. 
El Preeidonto, El Soerotario, 

ÜASUURO co~ua DO~lENÉOH. COS:'.IE PARPAL MARQUES, 

}10:\IENTOS SUPREl\IOS 

Firrn:lrla la pnz y perdida:; {I consecuencia de ella todas nnes­
tras colo lias, si España ha de se6uit· OgLtran•lo entre 1as nacio· 
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nes libres é independientes, es preciso que con mano firme y 
con decisión enèrgica se empreoda la rectificació o del camino 
basta boy seguida, pnesto que La experiencia, con sus elocuentes 
é irrefutables lecciones, nos ha enseñnclo que por él sòlo v,unos 
al abismo de nuestra perdición. Ha llegada el momento suprema 
de pensar en el porvenir de la Patria. 

Amantes de la realidad, a la que procuramos rendir siempre 
ferviente cuito, hemos de reconocer que el pneblo españot ha 
contemplada los redentes desastres con peligrosa y fatal 
indifereocia, cual si perdicla el alma nacional, fuésemos un cner­
po inerte incapaz por sí solo de tener aclividad de niogún géne­
ro; y si se quieren evitar cataclismos que la mante concibe con 
facil i llad suma é intervenciones que mús tarde no nos seda ya 
dable impedir, p1·ecisa que, pensando en el dia de mañana, con 
la vista fija en la realización de nnestros históricos destinos, te­
niendo en cuenta que con constancia y fe en su poder, el pueblo 
hoy vencido puede ú 110 tàrclar rehabilitar~e antela faz del mun­
do, emprendamos la at·dua tarea de reconstituir las energías na­
cionales, aporlanuo cada uno a semejante obra su intli\'idual 
esfu€rzo. 

Es muy cómodo contemplar con indiferenr.ia los sucesos, li­
mitàndose à lo sumo à criLicar líbia y pasiv.1111ente los actos de 
Jos gobernanLes; mus precisa reconocer que semejante comocli­
dad Lla sido Ulla tle las principales eausas determinantes de 
nuestras desgracia.,, 

Hoy es muy frecut•nle oir aseverar que la política con sus co­
rruptelas, que la administracióu con sus inmoralidades, nos han 
conJucido a la crítica situaciún en que elmundo nos contempla: 
pero los que tal dicen, se callan que si se ha falseado el sufragio, 
ellos llau si1o los primeros en favorecer tal false<lad, alejiu1dose 
volun· .. tria é inci\'icamenle de Los comicios, y facilitando asi los 
pucherazos y amaños, mediante los cuales hase llenado el vacio 
senliLlo siempre en los goiJiernos constitncionales, de una opt­
niúll, cuando ésLa no se manlfiesla del modo clebido; los rriora­
JisLas que hoy proclaman la necesidatl de purificar la. adminis­
tración, es muy posib le que Lengan aculla par·a lus efectos de la 
tl'ibutación una grau parte cie su riquezn, son quizús responsn­
bles de haber acudida ú todos Los meclios imaginables para qne 
el expediente aclmiuislrattvo se llayn. l'f'':>uelto en determinada 
senlido, para que la sentencia recaída en un litigio llaya favore­
ci<lo las pret-=:nsiones de la parte c¡ne no podia mantenerla~; con 
arreglo al estricto derecho: y eu el terrenc de la uwral 1 tan cnl­
pable es de cohecho el l'orrompido empleatlo que vende fillS 
funciones, como el ciudn.dano que le incita con su oro misera­
ble ~lla corrupciún, tfuizús m:ts éste, que puetle ser nade ea la 
abundancia, mientras aquél, disfmtando e:-;caso sueldo, es muv 
pusible realice tales inmol'alidat.les-remordióndole por ella~ lu 
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conciencia, cual gusaoo roedor que le arrebata la felicidad aní­
mica-obligada por las exigencias de la vida, por el bienestar 
matel'ial de su familia. 

Es una verdad innegable que cada pueblo tiene el gobierno 
que se mereee, y desde este punto de vista, creemos firmemen­
Le que la inmoralidad política no es mas que palido refiejo de la 
social v nacional. 

Por· ello, al par que simp~tizamo::; con las tendencias enca­
minadas à reconstituir la nación española y coiacidimos con 
elias en la necesidad de llevar a cabo tal reconstitución abriga­
mos ser1os temores al ver que de tal exigencia de larealillad, se 
apodera la política, ya pensando tos partidos extremos en per­
turb;:u· el onlen público, ya proclamando otros la preci!:iióu de 
ensavar sistemas cuya eficacia practica hemos apreciada en las 
Antillas, en las f!Ut) la autonomia ba sida el pròlogo de su sepa· 
raci6n de la l\Ietrópoli, ya intentando la formación de nuevos 
parliclos, que renegando de la polí.tica vienen ú caer ctefinitiva­
mellle en la órbiLa cle la misma, mienlras las fral·ciones políti­
ras gubernamental~s siguen entregadas a los convencionalismos 
é intrigas, à los contnbernios monstruosos que tan fatigada lie· 
nen a la opiniún pública . 

. \ nueslro modo de ver, el problema de nuestra reconstilu­
ción de bP emprenderse partiendo del slal'u, qtto actual, aplaz!lnrlo 
para mejor ocasión todas las aspiraciones dirigidas ú cambiar 
Jo~ organismos gobernantes; mejorar lo que tenemos es nHis 
ft\cil que inlernarnos en períodos constituyenles, cuyo lérmino 
seria tlHicil a\'eriguar. 

Para oblt>twr Jicho mejoramiento, precisa qne los ciudada­
nos todos, penetrados con desapasionamiento de la precisiún tle 
salvat· ú Espafla, se atengan en toàos sus actos ;í las prescrip­
cionrs elllannda$ del poder, respeU1ndolas aunqne no oolén con­
formes con elias, rnieutras sean vigentes; que los electores acu. 
cian como un solo hombre a las secciones electorales para que 
el poder modenHlor conozca la opinión t.lel pals y puella alem­
pcrnr à ella sus actos, adquiriendo así aquéllo~ personaliclad 
para hncer efectivas fm ll'ls mas altas instituciones y en los mús 
respetables organismos la responsabilidud en que incnrran; preci· 
sa que todos nosotros tengamos por tan culpable al qu~;; roba 
nuestra llarienda, como al qne oculta sus Oncas para lilJrarse 
del tribulo ó corrompe e\ un empleatlo pública, hadeuJo el fir­
me propósilo de no atentar con nuestros actos la moralidad ad­
ministrativa; y por parte del poder, es indispensable que respete 
los derechos de los ciudadano3, mientras se manteugan en el 
circulo de sns atribuciones. 

Tales SOll las bases de nuestra reconstilución que jnzgamos 
primordiales. Reconocemosde buen grado, que emprender viajes 
por esos mundos de Dios organizando nue\'OS partidos, asi 
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como celebrar Asambleas y Coogresos en que se babla mucltn y 
en general sue\~ obrarse poco, es una turea mas brillanle por ser 
escènica, tea lral; mas las ba~es que PL'O ponem os, Lenémoslas por 
indispensables, a la vez que de dificil realizaci6n, en medio de sn 
aparente sencillez, por la fatal circunstancia de que toders qne­
remos regenerat· la Patria, pero n!ldie està dtspuesto a ha,...er por 
semojante ideal el mús pequeño sacrificio, oi siquiera aquellos 
que el buen civismo ú todos exige. 

:\'o se ol\'ide que el Iodo 4ue aparece en la superficie de un 
pantano cena~osc>, es manife:;tactón del gran número de suus­
tancias corrompidas que se albergan en ~u interior, y si no se 
destruye en sus génnenes el foca cle corrn¡Jción, serú itni.tilque· 
rer destruir sns manifestl\ciones exLernas, porque éstas irún 
sucediéol.lose unas à otras, por muchos esfuerzos que bagamos 
para impedírlo. 

c. Co,,tAS DoMtbmcH. 

L.~S IIOJAS DEL AL\IA~AQUE 

IIallabanse reunidos, como todas las velatlas, los uobles Con ­
des en torno ú la cllimenea dfl ampli1 hnse, cuyo combustible 
chisporroteaba al eonlacto del aire qne rúpido colabase por la 
r!ilatada boca de fueA"o, como banclatl:.l · invasora de microorga­
nísmos que se suced~n incesantemenle en el cuerpo hmnano 
hasta exlinguir en él el última destello de la vida. 

Vivian los esposos en una de sns mejores quinta::;, alejados 
del lllLllldanal bullieio, y dedicados únicarnellle, en la edad e11 que 
todaria podían apetecer las delici<1s llei fauslo sin experime11lar 
la fatiga qne trae aparejada la reJ·~z, al cuidado de la ednca­
cióu de su bijc ú11ico, que a los ü añus, halhibase dolado de una 
precocidad encantadora para cuantos le trataban superficial ­
mente, pero tL'mible, muy temible para sus patlres, a quienes 
no podia menos de a~ustar tal ex•·eso de vicia ucumulado e11 un 
organlsmo poco resislenLe, lan t'<\pida círcu lación de la sangre 
pot· ramificaciones venosas qne rotí.::; se acercahun a endeble te­
jido vegetal qne à venas de met¡:\lica elaslicidacl. 

La ex1stencia apacible, tranqnila y feliz de los Concles estabu 
tan sólo turbada por una vuga pesadumht·e, la que suelen seuL1r 
Jas personas que, disponiendo de cuanto e¡.;timan apetecible para 
su bienestar, temen perderlo todo en un mome11lO daòo. Uablètn 
concentra<lo-claro est;';-en Augusto, que asi se llamaba el 
niño, todas sus afecciones, su mi&mo sét; y la idea de perderle ú 
de qne por efeclo tle una educactón torcida f11era infeliz, lt~s 
llnndía súbít~tmcnte en el abatiruiento. gn las bulliciosas expun-
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siones de Augusto-muy propias de su edad-vefan la rapida 
consunción de una exíslencia fugaz, y en los arranques impetuo­
sos de su fantasía, el anhelo nunca cumplido hacia lo ignota, que 
à tantos ha hecho desdichados en este mundo. 

Baja la presión de tan encontrados afectos, hubíéranse facil­
meote abismada en fatidicas perspectivas los acaudalados Con ­
des, à no haber sida por D. Perfecta, el precAptor de Augusta, 
bombre de ideas el.evadas y dotada, con respecto al problema de 
la vida, de e~a sereniclad que poseen las personas de criterio se­
gura, y que en fuerza tle acostumbrarse a la rueditación, saben 
hacer frente ú los contraliempos con el optimismo del que los 
desprecía, aun sabiendo que pueden arrollarle, como el aguerrí­
do veterana avanza con lranquila serenidad hacia los enemigos, 
aun sabiendo que ¡)Uede morir en la conlienda. 

D. Perfecta, pues, a quien los Condes consideraban, no como 
dependiente, sino como lo que era, cooperadol' apreciabilisimo en 
la obra de salir adelante con Augusta, solia acompañarles en esa 
hora de reposD, conversando familiarmente con ellos al calor de 
la !umbre, acerca de lo que m{ts importaba à todos. No siempre 
halJia acuerdo ni cl'iterio colectivo, llegando ú veces la conver~ 
sación a adquirir honores de polémicél; pero nunca pasaba ésta 
las lindes de la suavidad y de la condescendencia màs exquisit a. 

Sin embargo, el dia en que los encontramos reunidos al prin­
cipio de este relato, se lilJróun verdadera torneo de cortesia, 
pera torneo al fin, entn~ los (;ondes y el prnceplor. El pnnto de 
discu:3ión era su11lamente grave: como que nada menos se trata~ 
ba que de Jas amarguras de la vida, con lotlo el cortt'jO de im· 
presiones tristes y hUt~llas dolorosas qne en el alma dejan. 

El Cunde, signiendo la conducta ue vulgares pensadores, que 
~e mueslran siempre apesarados, no porque hayan sufrido sino 
por parecerles que I oua la filosofia se conti e ne en el fatal dtsen­
~añu, trazó con la elocuenem de un buen crwscur, somlJrío cuadro 
de las vicisitudes por que pasa el individuo en su excursión por 
el mundo, los teu1ores que le asaltan, la::. esperanzas ljne ~e ma~ 
logran, los recuerdos que le marlirizan, los males que te acan· 
gojan, y sobre lodo-y aquí IJizo el Conue gran hincapié, creyen­
clo sin duda llegar ú la cnmbre del pensamiento, ese malestar 
que se traduce eu una supre.ma melancolia, que ataca sobre 
todo a las personas que, dis!'rutando dcl una posiciún desahogada, 
parece debieran :;er lus ú11icas feliees en el mnnuo; concluyen­
do, con toda convicción, que, sin remedio posible, la primera 
calamidad que caía sobre el hombre era nacer. 

SJorió D. Perfeclo cumpasivamente al oir la exclamacitin del 
Conde, 111anifestú su disconfurmillad con un ligero mu\'Íilliento 
de cabeza, y despné~ de quedar on moruento pensativa, exclamó: 

-Con perdón de V., ~r. Conde, soy del parecer del pueblo 
cuando dice que cada hombre debe bacer su felidtlad; lo cu al se 



LA ACADEMIA CALASANCIA 145 

ba expresado muy exactamente en términos fi.losóflcos con los 
que se nos enseña que el hombre es hijo de sus obras. No consi­
dero la vida tan mala roma V. y otros muchos pensadores la 
dcscriben: nosotros somos los que laiJramos naestra infelici­
dad, y de nosotros depende principalmente el remedio de los 
males fantasticos que nos acosan. 

Quedóse et Conde como estupefacta de oir a D. Perfecta. 
Realmente no le comprendia. Era tan clara, tan terminante, tan 
persuasivo lo que él en su anterior impl'ovisación acababa de ex­
poner, que no concebia cómo el preceptor pudiera disenlir de su 
criterio. 

No obstanle, habló éste a su vez con tal gravedad y convic­
ción, esluvo tan insinuante, que con afún creciente en que se 
mezclaban el gusto de clen·otar en toda la línea al preceptor y 
el de escucbar à ésle en la exposición de su desusada doctrina, 
exclarnó de pronto: 

-A n~r; sírvase Y. demostrar tan peregrina teoria, aunque 
presumo que la tarea es harto dificultosa. 

En esle momentu vino a interrumpir tan empeñada discusiún 
la presencia de Angusto, que sohre la mesa del estudio llab:a 
dadu nada meoos que con el almanaque cie año nnevo, pr·imo­
rosamellte tirada;\ seis lintas, y queria comunicar su alborozo 
por tan feliz ballazgo, à toda la tasa. Ponueró la gallardia rle las 
fignras que destacaban en el cartón y la viveza de Los colores que, 
pasando por el críslal dè sus ojos, levantaban chisp;ts en sn ex­
citable ft~ntasía. Por Hn, se cansó de mirar la obra exterio meu­
te, y sinliú ardientes deseos de conocer el tamaño y la forma de 
los números que parecen inllicarnos los pasos que avtwzamos 
en la vida. 

La madre de Augnslo ballabase embobada ante la infantil 
agitaci 'm de su hijo: al Conde maldita la ~racia que le hacia todo 
aquella con que el muñeco le privaba, por el momento, de 
a pla stnr al preceptor. 

Eu cuanto a éste, su actitud era cligna de estudio: absorto en 
la curio!:iidad ansiosa do Augnslo, y Oja en él la mirada intensa, 
propia.mente hipnólica, dabu tJuerpo, sin cluda, t\ hondos pensa­
mientos no bien definiclos toclavín., pero que no habian tle tar­
dar en salir a luz, p01·que le torturaban el cerebro. 

Enlretaoto, Augusto cootioual.la en su tarea destructora­
porque la curíosipad lrae siempre aparejado el desmoronamien· 
to de algo,-había sorprendido el dorso amena de las sobre­
puestas hojas, y embriHgado por el afún insaciable de lo nuevo, 
saltando del ep igrama tl la anècdota y de la charnda a la 
soluci(Ht, hoja por boja las fué arrancando todas ; por dol de dió 
de na l'ic s en el 31 de Diciembre cuantlo en realidacl faltabao 
ocho elias para el '1. o de ailo.-D. Perreclo no perdia de vbta oi 
uno solo de sus movimientos. 
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Por On Auguslo, fatigada y aburrido ya, no teniendo mas qne 
leer, vol\'iú dé nuevo, pero con desdéo, la vista ú la cartolina: las 
fignras, antf'S tan gallardas, se le antojaban indignes mamarra­
chos, y los colores que espolearan su fantasia, le parecien.n cha· 
rrerías irrilnntes. Estaba abito ya de curiosear y tirú el o1Jjelo 
qne una hora antes le entusiasmara, con el asco que nos produ­
cen los munjares mas exquisitos después de haber comido opi· 
paramente. 

-¿Por qué tiras ese rico almanaque?-pregunt.ó oportulla· 
menle el preceptor a Augusto. 

-Porque ya no hay mas que veT en él y me fastidia-respon­
dió el niño hacie11do un ligero monín. 

-¡ll.ravol-exclamó D. Perfecte-en esa r espnesta de AL1gt1s, 
to licne V., Sr. Conde, toda la explicación de la doctrina por mf 
sentnda anteriormeute.-Y daoclo a su voz y gesto toda In grave. 
daci posible, sin asomos pedantescos; como debia de cliscurl'it· 
Plalt'•u, Plllre familiar y profunLlo, aute SLls cliscípulo~ en la Aca­
demia, añadió: 

La vida no es mas que nn almanaque, y tiene contados l'llS 
días, como és te sus hojas. Por muy extensa que sea el catitlogo 
del marlirologio, a la vuelta se encuentra siempre algún epigra­
ma que clivierte ó alguna anécdota que recrea, como en la vida, 
por mnchas qne sean sus penalidades, difícilmente se pa~a un 
dia !'-in qne no:; ~ea dallo experimentar algún placer hunlslo que 
Yenga à haee.z· tolerable y hasla atractiva esle valle de lúgrimHs. 
Los que detestan la vida, ó 110 ::oaben lo que es sufrir, é apunut 
en un d111, tt ucHlando la naloralez~, los goces que, corn-enientt: ­
menle clistribniclos e11tre las diversas fases òe la existencia ir!di­
Yidual, haslurían para hacer la felicidarl del lwmbre. E11tonct'S 
se abnrren, porc¡ue en edad temprana lo han sahoreado toda, y 
abominan del ser, como el niño acaba de arrojur 1:'1 almanaqtre, 
antes de año nnevo, t'S decir, antes de que pudiera serie útil , 
porqLte yo. lo ha visto todo. :'i Augusto se limilara à curiosear 
lan ::;oio la hoja que corresponde à cada elia del afio, el alide11le 
del almanaque hubiera du rad o tan to como ésle. ~Ven Vus. cú­
mo lligo bien, al decir qnEl nuestra infelicidad es, en gran pal'l.e, 
obra cie nuestra conducta? ¡(;u;' ntos júvenes llan malogrado !'U 

v <la al corneozar ¡\ vivir! ¡Y pensar que una sabia lemplanla 
basta para llace;· agradable una existencial 

No lta llegado al'tn el ti~mpo en qne seas capaz de compren­
derrne-aïiaclió, dirigiéndose a Augusto,-pero dia vcncln't en 
que puedas sacar eoseñanza de lo que has oido, al recordar va­
gamen te mis palabras. ¡Qué qnier~sl-contiuuú conmuvido­
cuando uno llega ú hs umbrales de Ja vejez, se dedica à dar bue­
nos conse>jos, ya que no valga para otra cosa. 

Poco nos importa averiguar el efecto que la disertaci0n del 
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preceptor produjera en sus oyentes¡ pero ¿no es verdnd que n. Perfecta conocía a fondo la naturaleza humana? 

J OAN BURGAD.\ Y JuLIA. 

E L CA1t1PESI N O Y EL AB OGADO 

Las ciudades, como los hom bres, tieuen su indi,iclna­
liclacl: industriosas 6 maritimas, sabias 6 frívolas, revelau 
sicmpTe en su fisonomia la naturaleza de sus habitautes. 
Visitad a RouE-n, Lyon, Brest, Estrasbm·go, y mirad a 
vuostro alrededor; todo enanto hiera vu~stros ojos sení 
una revelaci6n de los gustos de sus moradores; la 'hi:-;toria 
de cada poblaci6n se encuentra escrita, por d~:cirlo asi, en 
sns calles. 

Esta es una vordad quo resulta sobre todo en Rennes. 
Al ver sus grandes edificios cle aspecte majestuosa: sus 
magnífiras plazas, en las que crece menuda yerba¡ sus 
paseos solitariosJ 6 cruza<.los de tarde en tardo por algím 
lector pensativa, se reconoce en el acte la capitnl del his­
t6rico clucada bretón, la antigua residencia del P arlamen­
to, la ciudad estudiosa donde viene a educarse toda la 
jnventucl de la provincia. P orc¡ue lo que caracteriza· a 
H.mmes es la gravedad; la ciudad entera sc manifiesta 
tranqnila y grave como un .tribunal; y en efecto, ulli es 
donde resicle la ley. A llí estim sn templa, sus sacerclotcs y 
sus mas iervientcs adoradores. Allí acuden clescle todos los 
puutos de Bretaila para ilnstrarse y peclir consejo. Ir a 
Rcmnes sin hacor nua consulta, le parece tau imposible a 
un bret6n, como imposible lG hubiera sido à un gricgo 
pasar cerca del temple de Delfos sin interrogar la. Pi­
tonisa. 

Esto el'a vordndafines del sigla pasado, como lo os on la 
actualidacl: y sobre todo. para los. campesinos, raza tímida 
por experiencia y acostum brada a no descuidar ninguna 
precauci6n. 

Es asi, pues, que cim· to elia un anenclaclor llamaclo Der­
nard, habiendo ido a Rcnnes pa ra terminar ci CI-to tl·ato, 
ocnrri6selo, una vez concluiclo el negocio, que nada mejol' 
podria hncer para matar el ti0mpo dispomblè qne lo rtne­
daba antes de regresar a su granja, que consultar ú un 
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abogado. llabía oído hablar muchas 'Veces de Mr. Potier 
de la Germondaie, abogado cuya reputaci6n era tan gran­
de, que bastaba su opinión faTorable para tener un pleito 
por ganado. El campesino se inform6 de las seüas de su 
despacho, y fué a constutarle. 

Los clientes eran muchos y Bernard tuvo que esperar 
bastautc tiempo. Al fin entró, y ~Ir. Potier dc la Germon­
claie le ÍllYÍt6 a que tomase asiento, SO quitó }as gafas que 
puso encima de la mesa, y le pregunt6 qué quería. 

-Diré a Vd., seüor abogado, contestó el campesino 
dando vnoltas a su somhrero entre las manos, he oi<lo ha­
biar tanto y tan bueno de su merced, que como esta ba en 
Rennes he quetido aprovechar la ocasi6n para consul­
tarle. 

-0:-; doy las gracias por la confianza que me dispous<iis, 
amigo mio. contestó :M:r. de la Germondaie. ¿Sin ducla tc­
néis algún pleito? 

-¿Plcitos? mejor qnisiera tener diviesos .. ... Los abo­
rrczco, y jamas Peclro Bernarcl ha tenido cuestión con 
na<lie. ' 

-Entone es ser a una liquidación..... particioncs en la 
familia ..... 

-Ustecl ha de perdonar, señor abogado; mi familia y 
yo nunca hemos tenido natla que repm·tir, pues ca du, nno 
come tle lo snyo, y gracias. 

-¿,Ro b·ata de alguna escrittu·a de eompra 6 venta? 
-Quiú: no seüor: no soy bastante rieo para comprar, 

ni bastantc pobre para -vender. 
-Pues entonces, ¿para qué habéis venido a vonno? pro· 

gnntó ol juri::;consulto aclmirado. 
-Pnos ¿no lo he dicho ya, seft01'7 replicó Bm·narcl, 

riendo à boca llena; quiero una consulta ..... por mis dine· 
¡·os, so cntiende; porque no todos los días puodo venir ~í. 
Ronnes y r¡uiero aprovechar esta ocasión. 

:1\[1'. rlc la Gormondaie som·ió, tomó papal y pl uma, y 
progtmtó su nombre al eampesino . ' 

-Poclro Bernard, para servir a V d.; responcli6 el inte-
rrogado, gozoso de que al fin le hubiesen com¡1l'cndido. 

-¿E daLl? 
-Cnaren ta aüos poco mà s 6 meno s. 
-¿Ocu pación? 
-¿Ocupación? ¿Pues yo sé acaso lo que bago .. . ? Soy 

a rrendador, 
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El abogaclo escribió dos lineas, cerró el papel y se lo 
entregó ~tan rara cliente. 

-¿Se acabó? ¡Caspita! no son mas prontas las coces de 
mi yegua, exclamó Dernard; así como así esta es lo que 
conviene, no hay cuidada de que le salgan a uno telara­
ilas en las piernas, como dijo el otro ..... ¿Cmínto vale la 
consulta seilor abogado? 

-Tres francos. 
-:Mas cara cuesta una mortaja. 
Bernard se dió prisa a pagar, saludó arrastrando los 

pies, y se marchó contenta de haber sabido aprovechar el 
tiempo. 

Llegó a su granja tarde y tan causada del trabajo del 
clía, que se propuso acostarse temprano. 

Había ya algunos elias que sus henos habian aielo sega­
dos, pera no recogidos. Uno de los gailanes entró para pre­
guntada si queria que los encerrasen. 

-Es taTde, clijo la mujer de Bm·narcl, que conversaba 
con su marido; mailana poclntn. recogerse sin prisa. 

El gailan objetó <Jue el tiempo podia cambiar, que lo;; 
buoyes aun estaban uncidos a las carretas, y toclos espe­
raban. 

El ama rcspon<.lió que no había seiiales de tormenta y 
que luego auocheceria y teuchían que recogodo precipita­
damente, por lo ~uo poclrían esperar al elia siguiente. Ber­
nard que oia la d1sputa cou cierta impaciencia, y no sabia 
à cual de los dos pareceres atencler, recordó que el abo­
gado le babía dada un papel, lo sacó clo la faltriquera, y 
exclamó: 

-Pararse abi; aquí tengo una comwllfl, qne me ba claclo 
un famosa a bogada, y que me ha costada tres francos ..... 
dobe ser buena, y ella nos sacaní de apures. Vamos a ver, 
tú Teresa, tú que sabes leer en todas partes, c1inos lo que 
roza. 

El ama cogió ol papel, y leyó delotreando lo si­
gniente: 

}.,To d~jes pa~·a maiíana lo que puedes hace¡· hoy. 
-¿Eso rlice?- exclaruó Bernard, sorprendido con la 

oportunidad de la sentencia- de gol pe a la faena; venga la 
gente y las carretas, y a entrar el heno. 

Su mujer opuso algunas dificultades, pera Bernard de­
claró que no babía gastada tres francos por el gusto de 
que su ruujer leyese una receta y que era preciso seguir 
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el consejo del abo~ado. El mismo dió el ejemplo, reunién­
dose a los trabajactores para activar la faena. 

Los acontecimientos vinieron muy pronto a justifica1· 
su previsión, pues dm-ante la nocho cambió el tiempo y 
estalló una tormenta de agua que innndó los campos. A la 
mañana siguiente se vió que el río habia salido de maclre 
y arrastraba en su corriente las gavi1las que no habían 
sido levantadas. Todos los labradores do aquellos cantor­
nos perdieron completarnente su cosecha; solo Bernard 
salvó la suya. 

Esta primera experiencia le imbuyó tal fe en la con­
sulta del abogado, que a partir del clía quo la acloptó por 
regla de conducta, llegó a ser, UlOl'COd a SU previsión y 
diligencia, uno de los mas ricos arrondatarios del _2ais. 
Jamas olvidó ol sm·vicio que le habia hecho JUr. de la Oer­
mondaie, y en prucba de agradecimicnto le regala ba todos 
los años el din de su santo dos de sus mejores gallinas, y 
tomó por coshm:thrc ol decir a sus \Ccinos, cuando se ha­
blaba de los hombrcs de ley, cqnc dcspués de los man­
dalllientos de Dios y de la Iglesia, lo que había de 
mas útil en el mundo, era la consutta de un buen abo­
gadol) (1). 

Por 11\ trndncción, 

A. Sor.,A Y LLENAS. 

¡INGRATA!(*) 

Nac"ó un dia nna h'an•·n paloma, 
En un ntdo de dtcuto y atllur, 
A quien siempre una madre mny tiern&, 
Cua) todos las madres, prestaba. calor. 

Apl\oibles, tranquilas lat! horas 
Se pa.snban entrambas en paz, 
No turbando el amor de aquel nido 
L os oelos, la. en vi dia, ni li\ anemietad. 

Oo~:.templaba la madre dichosa 
A au hija mas bella que el sol, 

' . 

1) Tt·aducimos esta anécdof.a de una de las notns de la obt•a de Emilio Sou­
ve.,;Lre, ConJ'el;iones de un obrero. 

(*) Poesfa recitada pot• su auto1· en la scsion púhlica del dia 11 de Di­
ciembre. 
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Hin pensar la infeliz que algún dia 
S u tierno capoll o ol vidara eu e. mor . 

.l\Ias el genio del mal pasó pronto, 
Y dejando traa sl au maldad, 
Trocó entoncea, con pérfidos fineR, 
En pena la dic ha de aquel bell o hog. r. 

Sucedió qne paliaron lòs dias, 
Y oreyéndose fuerte la. in.fiel 
Alzó ol vuelo, dejando é. la madre 
t:lumida en elllanto porque eUa se fué. 

<1Hija mí~, la madre exclamaba, 
No te vP.yaa de quien te orió;» 
l\Iieu tras ella agitando las ala s, 
Del nido a una rama, ingrata voló. • 

Ya en la rama la hija orgullosa 
Al espacio volar pretendió; 
Y en aus fuerzas confiando tan aólo 
El límpida cielo escalar intentó. 

Sin oir de so madre las quejas, 
D1jo alegre: ¡Ya ballé hhettad! 
Y la madre indignada al oirlo, 
¡Ingrata, decía, moy pronto caeras! 

Y as! fué, cuat castigo del cielo, 
De la altura fogaz descendió; 
Xo teniendo plumadas las e.las 
De nada sirvieron y al auelo cayó. 

Obaervaba esta esct>na. en silencio 
Govilé.n muy ra.paz y muy cruel, 
Que acechando contenta deo!a: 
cPa'orna tan rica despedazaré.» 

Vn, se aceres, y temiendo la fuga 
De la víctima que iba é. inmola1: 
'· Oye, eerera, le dice anhelante 
Si quieree ser libra, tendràs libertad. 

Yo, el camino por donde se aloan2a 
l~se bien que buecando tú vas, 
Si deseas amanta te eneeño 
Si qui eres, paloma, te ayndo a escalar. 

151 



152 

.. 

LA AOADlDMIA OALASANOIA 

Be 11proxima, la otra lo espera; 
El se lanza, y de sa oaridad 
Da las prnebaa, qnitando al memento 
La vida preciosa del tierno animal. 

No ad on dónde, ni cómo, ni oué.ndo, 
De este nido la historia esoaché; 
Y vf !nego que es cierto este drama, 
Que en suelio una noche quizas rue forjé. 

Esa madre que, triate y llorosa 
De au hija se ve separar¡ 
Es la Eapalia, que ama-nte or iaba 
A Oaba, la. Antilla, la perla del mar. 

Del rapaz gavilan que allí ha. bla 
Ni aun el nombre os quisiera indicar: 
Tal desprocio me icspira este infame 
Que en menstruo espantosa os pudiera pintar. 

Con palabrss de amor, de carino, 
Protegerla. un memento fingió¡ 
Mas las garras bien pronto le enselia 
El é.guila yanque que siempre mintió. 

¡Cuba hermosa, mi patria querida! 
Ten presente lo que te diré: 
Si de 1ngrata te trata este hijo, 
La causa tú sabea, tú sabes por qué. 

Tú ya sabes que anida en mi peoho 
Gran pesar y muy grande afllcctón, 
Ouando veo tus campos hermosos 
::>embrados de Juto, sembrados de horror. 

Tú ya sabes que, trista, angustioso, 
En tus ac tos nobleza no hallé ..... 
¡Pobreoitos aoldadús .... l ¡que solas 
Sua tumbaa quedaran do nadie Jas vél 

Tú bien sabea ¡oh patria queridal 
Qae si lejos rle España te vas, 
Adiós dices también é.. tu Marlre 
La Virgen María que es toda Bondad. 

ANTONIO BRUNA DANGLAD. 

----------~---~~-~~----------
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BARCELONA Y LA IN1\1AC ULADA 
EN EL AÑO i656 (•) 

Ellugar llamado paraíso de deleiles (L), de clara cieloJ de 
admirable temperamento, de graud~s uruuledas, graciosas fres­
curas, mucllos rios, clara~ fuentes, infinita diversidad de nores 
y frulas, fué el alma de la Virgen Sanlísima (2), estanclu allí para 
simbolizarla la rosa de la paciencia, ellirio virginal, la violeta de 
la humildatl, la verdura de la esperanza y la caudalosb irua fuente 
para que regase este paraíso y las plantas de habitos infusos de 
todas las virludes que uel>ian crecer eJJ frescor y \·erdura, en 
flores y frutos de vida eterna, suspirando el elegante l saías, el 
triste Jeremias, el inforlunacJo Zacarias y el amorosa Daniel, Ja 
veuida ue aquella que, decreló el Cielo, quebrantaría la cabeza 
de la serpiente. Y vino ésta, mas hermosa que los angeles y mas 
pura que los serafines, pues, por privilegio singular y divino ha­
bia stdu concebida ext:>nla de la mancha del pecada ori.;inal (:~), 
alab indola los pueblus, reverenciandola las naciones, ~lortfi­
ci'tnrlula las criaturas, etlsalz;\ndula los úngeles. 

Ningt'm Estada ¡wcclc', sin embargo, vanaglbriarse LAnlo como 
España de haber sido el que con mayur entusiasmo, decisión y 
valentia clel'endió en todo liempo y circu11~lancia el misterio de 
Ja Inmaculada C:oncepeit'ln de lc1 Virg"n ~lal'ia, y enlre Jas ciuda· 
de~ espnñolas, Darceluna ocupa Jugar preferenle en lo que alañe 
à la devoción hacia la M -~dre de Dios en tan poélico mh;terio t¡ue 
(·elebrú uesde l iempo inmemorial, con pomposa~ fieslas y Jli'O­
cesiunes verificadas el dia 8 del mes de Dieiembre, y à las cua­
les asistian la nobleza y el pueulo, los militares y eclesiàsticos, 
los mercatleres y arlesanos, junto ·on los ilustres Cancellers de 
la Ciudad, rlnndo mayor realce a los aclos el mismo I1ey, como 
ocurrió en 1 17~1 y 1477, en cuyos años el I1ey I l. Juan fué porta­
dor, jnnlo con otras notables personas, de llis varas del palio en 
la procesión, que saliendo de la Catedral recorria algunas calles 
ce P.arcelona (~), devota siempre de ~J aría; y si bien tan arraiga­
do senlimiento anmentú pot· In bula con qne Alejandro VI l ad­
mitia las inslancias del caló lico Rey de las Espai'las Velipe, cn­
derezadas :'t anmentar la veneración de la beatísima Vtrg~-'11 (5), 
declnrando en 2~ de Jolio de 1656 el Palroeinio de la Vir~en a la 

(") Este Ll'abajo lué leído po•• su auLor en la sesión publica celcb¡·ada el dia 
11 de Diciemht'd último, en h no•· de Ja lnmaculada Concepción. 

(I) G~ncs1s. 
(2) Fr. Luis de G•·anada. So••món de la fiesta dc la Concepción de Nuestra 

Seiiol'tl.. 
(3) D•·· Gnr1•iga y ~ogul!s.-Afarfa de Na::arcth, cap. li. 
(-I) Mwwal dc Noocll;; ,l,•dits. Vt>lum.13. -A•·chivo municipal de Bn••celona. 
(5) P. Ribadeney•·a.-· Vida dc la l1irgen. 
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Monarquia Espnñola (1), antes de tal Eoberana decisión y en el 
tnismo año que se publicó, celabrúronse en Barcelona suntuosos 
festejos, continuación de los organizados e11 1618 por los cate­
dnHicos y escolares del Estudi general ó Universidad (:2)y en 1035 
por los pundonorosos ciudadanos inscriloa en el Brazo mili­
tar (3). 

t.:uando Ja duda pretendía apoderarse de los corazones catú­
licos, cuando alguien de!= de los púlpilos tUl baba la paz de ésto~, 
negantlo Ja lntJlaculada Concepción de Maria, Barcelona se opP­
nia ü tal afirmaciún rnientras lo~ Papas prohibían se hiciese (1-). 
Y sino mira<l. seriore~, elpapel desairada que representa el brazo 
de mercaderes de la Ciuuad Ccntlal; observau las miradas de:-;­
precialivas que 1 euibe de Los sa bios cat.edd ticos y valien tes ca­
IJalleros; todos han juraclo ddender la Coneepcióu sin macula de 
la :Madre de C:nslo fins cí perdra las vidas, locl s menos él. Pero 
bien pror.to obruni. como tlebe, y si los militares à María tle~lica­
ron lucidas funciones en majestuosa palacio (5). los mercaderes 
febtejélran a la Vn·gen en bnroilt.!e y sag-rado recinto, y sino, ,.e.1 
empa,•esado t>l patio de la Iglesia de San FranGisco, levantadas 
en la plaza del ~lonasterio tribunas 1londc se colocan algunos 
ffilt&ÍGOS qne PSpan;en [>Ol' êl aire lrad:cionale& ltarmonias, ador­
nadas las capillas, nave y clao::.tros del tem plo con ncas tapice­
rias y colorada en el allar, sobre tlna pirútniJe ctwjada. de luce~, 
una imagen de plata de Nnestra ::5eiiora, ,·, lLUÏen y en dicho si· 
Lio, el elia t; de l<.:twro de 1050, se eleva11 lervh•nles plegarius y se 
cantnn :-olemnes mailines y puélicos villtwcicos, compue::;los 
exclusi\•amente para dic ha llesta, preludio de la que !'e lH1 cie ce ­
lebrar al siguielllt' diu, fecha memorable, en la que de!"pués 
de lei lo en ,.,,z alta el juratnl'nto y \'Oto de tleft~ntler la ConcE'p­
ción l11müeulada, pv~a11 à prestarlo Iu::¡ mercad..!res en grnpos de 
ú dos y aule 1-d lioiJerundor y Concellerel:l de la Ciudad (ü), los 

( 1) Bullarum diplomatum r:t pricilet¡iorwn sanctorum romnnwn pontí/icwil 
taurinenst::; eúilio Tomo XVI, pag. l!):J. Tn~·in l8li9. 

(2) Manwrl dt• .ViJel'tll! Ardits, any 1li18. 
(3) lYlwuutl Ú(' .Vooe{{,; , lrdits, Vo~um 33, anys Ui5Z à 165~ y Dieta•·io clcl 

B1·azo militar.-Archivo do Ja Corona de Aragón. 
(•I) Boh1l'ull, lli,;toria dc Calaltuia.-Tomo Vil, cap. VIl. 
(5) El de la DiputaciOu. 
(GJ Diumenjo viiij dc di~ (Ener·o 16~1l) al mati los dits Sr;;. Concellcrs torna­

ran al Monastil· del Pn•·e St. Fnncesch haont fo•·nn a·almts y nssentatll de la ma· 
teixa mane•·a que lo dia de ait·, es de veure (a) y axi mateix lo St·. Gobe•·nad01· 
sc assenta à ma d•·el.a dc dit 81•. Canceller en cap y desta. mane•·a oiran lo offici 
ques digué ab molt g•·an so!emnitat y musicha à tJ•cs cot·s y a Ja que foren al 
prefasi antes de comensat• lo sermó se publica à la t1·ona lo JUJ·ament y vot que 
dits S:·s. ~Iercadcrs fca·cn com de sol·ra se conte (b) y des¡ll'ês juraren de dos en 
dos y a vent acabat se passa avant lo olfici, y al donar· la pau lo diacba la dona 
al St•. Govet·nador y lo Sa·. Governadot· al Sr·. Concellc•• en cap lo cap al segon y 
axi consequatiuament los demés. g acabat dit olfici, dit St•. Governador se des­
pedi dels St·s. Concellel's y sen anà, y després dits Sa·s. ConcQIIers sen anaeen ab 
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cuales, agradecidos a los favores dispensados por Ja llamada 
«primogènita de DiOSll {1) a Barcelona, que habla dada en 1651 
1a llave de su coraz,·m, de su prosperídad y de su nombradia (2) 
a tan Excelsa Señora, no desperdician ocasión de demostrar sn 
piedad magnanima y nuestros magistrados cumplen un deber 
cuando toman por norma de conducta la voluntad del pueblo 
qne aclama a la Virgen sin mancilla. Los administradores de 
Ba rcelona, oo tienen que ruborizarse por asisti r ~~ las fiestas ce­
lebradas en 1656, de las que luego lrataremos, ya que continúan 
la gloriosa historia de Barcelona, en donde aparece siempre el 
nombre de María, acompañaodo las p<íginas de mayor gloria y 
anle cuyo altar, en la Cntedral exbte11te, postrúse de hinojos don 
Fer nando el Calólico, ofreciendo à la Virgen su ex-voto de haber 
rendida a Granada, y Crislóbal Colón, volvienclo con los despojos 
de un nuevo mundo por él deseubierto, rindió bañndo en lagri ­
tn;J:-; de sus ojos, gracias copios!simas a Nueslra Inmaculada 
Señora (3), cuya fiesla ya celebeaba la Ciudad Condal, en el 
año 1390 (4). 

Cos~tE P ARPAL Y MARQUÉS. 

¡Se concluirlt). 

la mateixa f .. wma ePan vongu~s de Casa la Ciutat h(l.ont se disgPegaren.- Ma­
llfutl de Nooells Ardits.-Volum 33, (ioódit•>).-At•chivo Municipal de Bat•­
celona. 

(e~) .. je<¡ueren 1\ rebrn. li ditR Sra. Ooneollors, los Srs. l'úercn.dors, qui feyo.n ditn. festn. 
ncompo.nyanlos fio• 1\l presbiteri bl\ont dits Srs. Ooncollou fiO nssontn.ron ó. la part dol 
Auongoli 1\b sas ca1irtts do vnlut Mrmosi y cn~ins 6 almondtll o. ls pcus ... 11/amwl d6 KCJvella 
Ardits. Vol nm 83, (inóditoJ Dl o. 8 el e E nero do 1666. 

(li) Djssapte viij de dit ó. lt< tnr<ll\ ,8 E nero 1661) se comenaP ran In~ festtu qne los so­
ilors Mercaders feyan on lo 1\lonnatir del gloriós Paro St J.o'rl\ocescb p~r lo patrocini dol 
Morin, SantissimR de la Concoptio, notan• solemnemo:nt sn. pnrn ~ inmuenln•la. Conccptio 
ub promesa solemna do dofenan.rla. ab tot temps fins{\ Jl&rdre las vi<la.s .. Jl<mual ck .Youelú 
.(,·diil. Volnm 83, tinódiLo.) 

(I) San Beroat·dino de Sena. 
(2) Asolaba una tGI'I'ible peste ala Ciudad de Barcelona el at1o 1651, y ha­

l:Jj¡\ndose apurada todos los medios l1umanos para remedia1' ol contagio, acordó 
el Consejo de C1ento el 17 dc Julio ent•·egar Jas llaves de la ciudad à la Madl'e de 
Dios pa••a que ella. la gua1•dasc y p1·cservase, y cumplióndo~e tal acuc1·do el 19, 
ou el ofet•eoi-io de un solemne Oficio celel11•ado en Ja Cutcdt·al ol Cunceller en cap 
cumplió el acuerdo del Üllnscjo de Ciento, poniendo en mauos el~ la Vio·gan las 
citadas llaves, para que custodiase Barcelona, disminuycndo taulo la pes~e, que 
d 3 de Agosto del mismo aiio, aco•·dóse en Consejo dc Cicnto, celebrat• anual­
"'cutc la testividad de la lumnculada, con eseléndidus cultos, paga•ios por la 
Ciudad.-Llibrc dc dl!libcracion.s del any 16:>1 - .\t·chivo l\l unicipal de Bar­
celona. 

(3) P. Fidel Fi!a.-Discur·so panegít·ico de}:¡, Iom aculada Concepcióo; con­
t'!niendose ademàs en dicho lib,·o curiosos detalles anlet·iort.:" al siglo xvt, de la 
dcvoción de Barcelona 9. :\181'ia Sanlisima. 

(I) Acuerdos del Conscjo de Ciento, ai1os 139) y 1391.-Archivo Municipal 
de Barcelona. 
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LA GUERRA 

Nuestra mento al examinar concienzudamente los be­
chos, al procurar inYestigar el pasado êÍ través de los tiem­
pos mas remotes, al pretender clar à nuestro espíritu 
medios para llegar a la \erdad de los acontecimientos an­
teriores a nosotros para poder éste saciar sn afan de saber 
siempre mas, sc pierde, se abisma, se auouada en el caos 
de los sigles, y cuanto mti.s a vauza con tem bloroso é incier­
to paso reconocc en sí mas pequeñez, nuis im potencia y li­
mitaci6n para poder abarcar el ancbnroso campo quo a su 
iuvestigaci6n se presenta, campo qno croce, que se dilata 
enanto nuí.s so penetra en él. lnconmensurahle es el núme­
ro de los sncesos <]ne yaceu envue]tos en ol mauto del olvi­
do, sin cnento son los hechos en que no se ha fijado aún la 
mirada humana, granclisimo es el arsenal de donde se puc­
den sacar dates preciosos para poder enric¡necer con elles 
esa ciencia qno se llnma Historia UniYen~al; pero a nues­
tra inteligencia al hacer tihínicos esíuerzos para formar 
esa ciencia, para aportarle coutinuamente couocimientos 
nueTes, no ]e fné preciso gran traba,io para conocer esa tra­
ma cruel, llama da gneJTa, que pue(lo muy bien decirse os 
el alma de la Tiist.oria de los pueblos. Doquiora que nncs­
tra vista se fije, on todas parteH, en to<los tiempos, nos en­
coutramos con ella; pretendemos descubrir, pero junto con 
los o tros hcr hos aparece si empre la gnerra terrible y ame­
nazadora. 

¿Y qué es la guerra? He aqui c6mo define esta palabra 
el diccionario de la lengua patria: da guerra, dice, os la 
clesavenencia 6 rompimiento de paz entre dos 6 ruas esta~ 
dos, reines 6 naciones ., 

Efectivamcnte, con la palabra guerra so quieren signifi­
car los odi os q llO animau a dos potoncias n 1 ha cer anna s la 
una contra la otra, sean justos 6 injustos estos rencores; la 
guerra significa la nmerte, la desolación; es por naturale~m 
contraria a todo lo que indica quieLud, prosperi ela el; cons­
tituye el azote con que la Pro-viclcncia castiga frecnente­
mente las clepra't'aciones del linaje de Achí.n apartauclose 
de él; no se puede esperar de ella mús c1ne la de:;gracia y el 
mal, por si mi~:nna engendra el terror y es hija de la envi­
dia y de la roaldad. 
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Otras vecec; la guerra no es ya la clesa-venencia 6 rompi­
miento entre dos poteucias, sino entre los ha bitant es de un 
mismo pueblo, república 6 reino, y entonces tenemos la 
Hamada guerra civil, mas terrible y espantosa, si calle, 
qne la primera. 

La guarra no es mas que un efecte, y como no es posible 
afecto sin causa, preciso seni bttscar la snya. Su principio, 
sn causaliclad es varia, de cliferente caní.cter a --veces, pero 
nunca bueno. pues no se conc.ibe que un principio bueno 
produzca tm efecte malo, y así vemos qne la gnerra nació 
nnas veces de la enviclia de los hombres. otras del rencor. 
ya de la avarícia, ya del odio, ora de la venganzn y siem­
pre de la perversidacl. 

Ese es su origen, pero ans efectes, sns resultades y los 
meclios por ella empleades para llegar a su fin, no se en­
cucntran palabras hastante expresivas para describirlos. 
]~ijaos eu un campo de batalla, extencled vnestra vista por 
él y la mirada no diHtingnira mas que la mncrte, que, re­
-çolviéndose aquí y allú, Re cansa de quitar la cxistencia a 
millares de infelices; ol oiclo no percibe m<is que nn estri­
dente ruido. mezcla de ayes y lamentes, y gritos é Ünpre­
caciones, del chocar de las espaclas, de puilalcs, de clescar­
gas y cañonazos. Por aqní tropezais con un montón de ca­
dúveres, màs alla un grnpo de homhTes qne RO ,inegan la 
vi ela por la vida, a la otra par te un jinete que lnr ha por 
librarse de las convnlsionos de su caballo qne le oprime, 
por este laclo un infeliz que ve escapar por sn ancha heri­
da los instantes de sn existcncia, mas lejos hay los ejércitos 
confunclidos esperando cada uno de los combatientes reci­
bir la muerte, matanclo: ¡c¡ué cuaclro mas clesgarraclor! La 
hnmanidad despedazúndose; ¿qué importa c¡n(' el que ten­
go delante sea mi paclre Ri no es de los míoR? ¿,qué tiene 
que vm· la muerte de mi hennano si es un enemigo? mis 
convicciones lo rec la man, la guerra lo exige. Tras esos 
h~no~·es snceden otros no menes funestos; el hnmbre y Ja 
m1seru1. 

Onanclo el campo ha siclo abanclonaclo a merced de los 
bnitr&s y cuervos y so restablece de nuevo la paz, ¿qué es 
lo qne queda de la guerra maR que ellnto en }as familias J 
la rnina en los hogares? ¡Qué de viudas lloran sn abando­
no rocleadas de tiernecitos l1ijos que le piclen pan que no 
pnecle dades! jClUÍUtOR y CURlltOS viejOS faJtos de protec­
CÍÓU perecen de sentimiento y de tristeza! ¡qué de huérfa-
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nos Jloran su soleclad con ardiontes lagrimas! Esas tristí­
simas pinturas son las que deja tras sí el genio destructor 
de la lucha. 

Los medios, los instrumentos do que echa mano para 
llogar a la consecución de su objeto, por lo criminales, 
inicuos y con fi:ocuencia diabó]icos, ni tan sólo son dig­
nos de que nos ocupemos de ellos. En la lucha, so pretex­
to de vencer, so insulta, se atropella, se asesina: hay que 
-satisfacer venganzas personalos, pues la guena es ocasión 
propicia; se quim·o robar, pue8 la batalla facilita el robo; 
qniere arrastrarso el hombre por el cieno de los Yicios mas 
vjlos y depra\aclos, pues también en ella oncnentra la ma­
nora de satisfacer sns carnales npetitos. Ni las viviendas 
de pacíficos ciudadanos, ni los palacios cle los nobles, ni el 
retiro de las virgones consagrn.dns al Sel1or, ni el mismo 
tcmplo de Dios sou respetaclos; todo se atropella, todo 
pnode ser pasado a sangre y fuogo y saqueado sin piedad. 
La guerra todo lo permite, en olla cabe enanta vileza y 
perversidad concebirse pueda, todo es licito para poder 
cousoguir victorüt. 

¿So cree, acaso, que satisface, la gloria adquirida en el 
campo de bat~tlla? So engaüan los que de ello figúranse eH­
tar persuadidos. La gloria; ho aquf una palabra vacía de 
sontido. ¿.Qué puode entencler de gloria el qne on brillante 
acción cae mortalmente herido y ve escapar uno a uno los 
instantes de sn Yida? ¡ah! si fnese clado penetrar en los 
recónclitos pensamientos de los qne así sucumben, cmín 
contraria seria la idea que de la gloria nos (ormàsemos; 
cnàntaR eusoüamms recibiría la humanidacl: ya no se mi­
ran en aquellos in.,tantes las cosas con los ojo::; del cuerpo 
~i no con los del alma, y de éstos a aquéllos la diferencia es 
mmensa. Xo faltau quieues burlantlo la mnerto logran es­
capar salvos, mas tampoco para ellos existe oso que lla­
lUan gloria; su gloria eo vanü1ac1, presuución, cuyo funda­
mento es las mas el e las veces su propia crnelclad. Existe, 
sí, Ja gloria; mas no esa clase do gloria falsa y caduca. 

l\iirad esos grandeH capitanes antiguos y contemponí­
neos, :fijaos en un César, en tm Alejandro, en un Napo­
lcón y en tantos otros a quienes la Immanidad mira con 
l'espeto; eontemplaclles elevados on pedestales, sn figura 
colocada a ]o alto dc un monmnonto; mas accrcaos a ellos 
y voréis que sns podostales, sus monumentos, so11 masas 
informes de cuerpos sin vida, los cimientos sobre los que 
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reposau estan amasados con làgrimas y sanoTe de innume­
rables víctimas, se elevaron a costa de la feliciclad cle mi­
llares de familias; 4 su presencia, la imaginación no::; re­
cuercla esccnas horrorosas, nos representa tétxicos cuadros: 
nos pasa como si oyésemos alla a lo lcjos larnentos apa­
gades y desconsoladores ayes. 

Si prescindienclo de las consecuencias de la guerra, cle 
sus glorias y sus hombres, pasamos ú sn justícia. despnés 
de examinado con rnadurez el asunto, no nos seria difícil 
ronvencernos dc que la guerra es siempre injusta: no sc 
piense bablnmos aquí de la defensa que bace una nación al 
mantener sm; derechos, pues en tal caso se cmplea la fnerza, 
se acude ú la lucha, para rechaza1' la fnen~a., para repeler 
el malestar, la guerra; es injusta también esta clase de 
lueha. mas no por parte dc la nación que se defiencle. sino 
por parte dc la nac~ón que ataca. Por fútiles pretextos, por 
simples rencillas entre gohernantEs. csrnllan con frecucn­
cia Jas nuis encarnizadas coutiendas y no raras veces sc ha 
da do el ca:-;o d0 que los soldado~ se ha·n bati do ignorando la 
cansa, han hallaclo la muertc en la lucha desconociendo el 
motivo de la misma. Por lo demàs, no crecmM haya móvi­
les bastantc poderosos, haya autoridad humana con ba:-; ­
tante poder para clisponer así ue las haciendas, de los in­
tereses, de la 'ida ó muertc de sus súbclitos, c:ntregàndolos 
à los fnrores t1e la guerra. ¿.Acaso son mèl!:! sagmclos el inte­
r0R de 111lOH pocos, los asnntos de una familia, ó la defenHn. 
de un ülenl que la vida de milcs y mileR dc hombres, Cl(lêl.: 

clos toclo::; por Di os? ¿~o ~·alo mas la Yidn fln un solo mortal 
que el 1h:ís trascendental problema politico 6 mereantil? 
En una pnlahra; una cosa qne en sí O!:! intrínsecamente 
mala, no puedc de ningún modo ser justa, luogo la guerra, 
como mala que en si es, e::; ít todas luces injusta. 

Increïble parece {Jlle He oncuentreu aún en los ticmpos 
presentes, en àsos tiempos de humanidatl. dc progreso, en 
pleno siglo XlX, particlarios exaltades de la guerra. del ge­
nio destructor de la lucha. Afortunadamcntu las ideas Yer­
claderamen te humanitari as dc los particlarios de la paz 
perpetua vnn extendiémlo:sc, van teniendo de dia en elia 
lll~e_vos adeptos, y gracjas a los gigàntem; csfnerzos do HllS 

afibados n brigmnos la espNmJza de quo Ri no so puede bo· 
nar en abHoluto tan negra mancba do la faz de la tiena, 
cnan<lo menos se ha de aminorar muchí~üuo. de una ma­
nera notable. 
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A partaos del geni o destructor de la guerra, huid de él; 
refle:xionad con detenimiento y aparecera a -vnestros ojos 
nmcho mas terrible de lo que le describiera la mas sabia 
pluma, mncho mas cruel de lo que le pintara· el mas habil 
pinc el. 

.AGUSTÍ~ ÜUL!LLA GIL. 

MI SOTAN A 

Un sér hay eu el mundo, que ocupa Jugar preferente 
entro los que constituyen la admirable obrn. dol Ül'eac.lor. 
La granclcza de es te sér, por escomlersc debaj o h mnilcle 
sotana, no es conocida de todos; pero dü·é major: si la so­
tana, mirada por el siglo como símbolo dc p1·cocupaciones 
y tlc fanatismo~, y quizas también como nu nwd11s cil:endi 
mcí.~ 6 monos holgazan y explotador dc la buena fc de la 
gen te ignoJ·ante; si la sotana, como saco de cru·bri,1, pm·ece 
<Jt10 im pide a mnchos \Ol' a SU través la grandcza rlel sér, 
al qne dulcement.e aprisiouaclo, envuol-ve, es porqnc la doc­
trina predicada por los que la visten, escandaliza . c:nando 
no espanta a los que la miran con roncor y con clcsprecio. 

Pcro puestas las co~as eu su debido lngar. ni la verdacl 
ha de e:o;candalizar a nadie. ni las dilkultacles de una em­
presa hàn cle hacer sentir erróneamente aceren dc sn uti­
lidatl y de su verdad La cloctTina que el sacenloto predi­
ca no ha de escanclalizar, ni espantar ; gn0 a 1 fin y al cabo 
es ''ordaclcra, y :-;u ntiliclacl es indiscutible. Sah·aclo: pues, 
cste prejnicio. ¿qué lugar señalareruos al Sacenlotc entre 
los s eres crea clos? 

Una idea hermosísima y sublime-tanta lo dcbení. ser, 
e¡ ne movió al Todopocleroso a a ban donar ln, calma que on 
1n oteruidnd la hicierafeliz- arra.ncó dola boca diviuauua 
onmipotente palabra, que razonanclo en las inmcnsas cn.­
Yicladcs tle la nacla1 hizo pudi01·a asociar a sn íelicidad 
multitud de seres, que antes no erau. Esta idea, tau po­
tonte y avasalladora, no podia ser otra. que la infinita­
mento bolla de la gloria del Dios tres veces Santo . .A. esta 
bollísima idea correspondió aquel omnipotente fiat. 

Pera ¿,basta la simple anunciación de esta idea, para 
qne Re vean desde luego todos sus reflejos, y pueda apre­
cim·se Ja luz de foco tan luminoso? La razóu humana al 
contemplaria, ha de cerrar luego los ojos, para no ser he-
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rida en su vista por la intensidad de aquella lnz: y en tal 
situación ha de dejarse conclucir por la Hevelación di·dna 
hasta los arcanes de su inefable verdad, si quiere escuclri­
ñar las imponderables bellezas de los de~ignios de Di os. 
No hay otro media; ó dejarse conducü·, ú quedarse igno­
níndolas. Sobrehumana es por cierto el pensamiento que 
guía a Dios en su empresa. Una gloria que determine a 
Dios .a paner mancs en la obra de la Creación, no ¡mede 
ser finita; son realmente indignas de Dios las glorias fini­
tas. que sc perclerían en la inmensidacl de sn infinitud: ocu­
panda mas insignificante lugar. que el que ocupa una gota 
de agua eu la 'Tastísima extensión de los mares. Una glo­
ria infinita ¿podia Dios esperada de la Oreación finita? 
Ahi esta el problema, irrel:lolnble por In. sola razón hmna­
na. Ahí esta la Re\elación Divina dàndonos su solución. 

Sólo el propósito de una gloria infinita era cligno de 
Di os. T para alcanzada' se determina a ('í'IHll·. ¿Cóm o lo­
grani sn propósito, si Dios no pnede crear ma8 que co:"as 
fi.uitas. pues repugna à la osencia de cmm creada la iufi11i: 
dad? .àhi esta el plan macstro de la creación. Dios crea; 
pero no q Lliere quedar se con las cosa s crea das, sin que on 
algún modo le alaben con actes de valor infinita. Ahi c~t:í 
aquel Dio~: que en el principio engendrara al Verba, sin 
darle uaturalcza distinta, si bien que persona difercnte; 
ahi està aqncl Dios. trino y uno; couP-ibionclo una idea quo 
llevada ú la realiclad lc proporcionara gloria jnfinita. Es 
que Dios ticuo clispuosto clesde la etornillad divinizar al 
mumlo. lweióndole participanle de su granclcza. 

Por cstn cslabona lol:l sere::; de la Crcaciòn de talma nc­
ra, que :-;orprenden las afiuiclades que ligan los seres entre 
si, a!inülndo~ que son la admiración dc los pensaclorc:; y 
la piedra do escandalo do los naturalista:> superficiales. 
Cnatrc.) gmncles reines establece: el mineral ó merte, :-::in 
vü1A., domicilio y alimento do los B-crcs Yivientcs; el vege­
tal, infiJUn grada de la \'Ïda, destinada ~L proporcionar :ms 
ntilidnclcs nlreino animnl. cm·os indiYit1nos ,·iven tarubién 
vida vep:etnt,iva. ma:::: la se-nsitiva: el rciuonnimal, que des­
tinada ú servir al hombre: se aprovechu dc los dos reüws 
inferiore:-:: el roino hominal, finalmente. destinada ú npro­
vecbarsc y resumir las perfecciones dc los t1emas reínos de 
la naturaleza, para pref4Pntnr1as en holoc<tusto consciento 
)T lil)re al Di os do las bondades. )3.e ahí como el 1mmtlo 
cumple :-:n misión de alabar al Omnipotcute Seíwr. 
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Hasta ·aquí, no obstante, nada aparece sobrenatural, 
nada divino: por mas que sea maravilloso; es ¡)l·ecisv <.lar 
un paso mús, y corrienclo la cortina qt~e separa el mpndo 
natural del sobr~na tural, contemplar atóui tos y reveren­
tes las magnificeucias. que ]a Revelación Divina clescnbre 
al humano ser. Divinizar al ruuu<.lo, hemos dicho. c1ne se 
propuso Dios: y Dios lo di\iniza, clivinizando al hombre. 
La naturale7.a humana. esta naturalmcnte regitla por una 
pcr:-;onn. humana: perola persona no eg là natnrale7.rt. Na­
turn.lmcntc cloncle aparece un hombrc, nparcce una natu­
rnlcza humana, regida por nua persona hmlHl!Ht¡ poro Dios 
à Qniún Ja naturaleza presta :mmi:;ion incondicional, ha­
Had, metlio pam que una uatnralo~n lnuna na sen regida 
por nna Persona Divina, y asi tenclremos a un Dios-Hom­
bro. ¡lnescrntables design:los de la Providoncia Divina! El 
valor dc unest.ros actos buenos, dependo natural mento clo 
nuestJ a pcrsonaliclad humana¡ en Nue~tro 8oí1or .Jesncris­
to. c¡ne 0::4 el Dios-Horubre, sn:-; actoR lnunanos tondní.n va­
·lor infinita, p01·que proceden de una Per:-:onn 1 >i' i na Y 
C'Omo si cll\listerio no fnese estupenda; y como Ri eon Cl)te 
Ser <·ompnesto de un infinita .r un finito, no pmlicrn que­
dar pro-bada la Omnipotencia del Altisimo, ~· alcanzaLlo el 
fi n de la Creación. quicre Di os que sca ú:-;ta la q nc se di ,-i­
nicc y la honra i nfinitarnente: pues has ta nq ní, Di os ho 
honrado a Dios. hUlllanandose. 

Abrió Di os otn.:t vez la eaj a de sus mara Yillas. y formó 
la 'Iglc~ia. in:-:;titución divina, que cuida y cnidnrà haHta la 
cOntinmación de los siglos de diYinizar al hombre. np]idm­
dole los 111éritos de Nuestro Seüor .Jesueristu. ~í, la Jglesia 
en túli<·a por sns maravillosos meclios sohrenn.tm·alcH, r¡·is­
liflni;;a, cmn'iert0 en o tros C1·islos, el iv in izn, en una pala brn, 
!'Us nsoc.iados. Solnción magna y propia <lc Dios, n.l pro­
hloma (le la Creacióu. Por meclio de lòs cl'istümos, elm un · 
do da gloria inflnita a Dios. 

Pcl'O la lglesia es sociedad perfecta y snpremn; tieno 
intr.rcscs tan nobles que administrar, como los relatiYOR a 
la, sah·arión humana por la cliYinización de loH hombres. 
N'eee:-;iUt, pue::;, tcner guien se encarg·ne dc administrar ta- . 
le;-; intcrcses: y bc ahl con sn pa pel importmitísimo al Sa­
cudole, nlinis/,·o eloi Señor. El Saccrdote 1 por tailto, es el 
encargado de continuar la obra de Cristo; conYertir. en 
enanto es posi ble al hombre en Dios; es el ·encargado; de 
continuar solucionanclo el problema de la Crención. 
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V éase, por lo que antecede, el importantisimo pap el 
que juega el Sacerdote entre las cosas creadas. 

Nada de extraño ticne, pues, que aun en medio de nues­
tro siglo, en el que la verdad no deja con toclo de ser Ter­
clad, a pesar de las creencias ú opiniones equivocadas que 
los hom bres tengan de las cosas: nada de extraúo tiene. re­
pi to, que, tan honorifico y elevada oficio haya decidida a 
mi voluntad a abrazarle, sin que desconozca las dificulta­
des anejas a mi sotana. 

FRANCISCO M. n ÜOLOlrER ÜMS. 

LA REGENERACIÓN 
Discw·so letdo por el académico de mímero D. JOAQUÍN OEGOLLADAr 

en la sesión pública celebrada el dEa i 1 de Diciemln·e !lltimo. 

RDOS. PADRES: f>ISTINGUTDO AUDITORTO: 
Fio en vuestra bondacl que han\ me oigais con benemlencia 

las ligeras consideracione::;, ya que no puedeo llamar:'-e discurto 
y menos de fondo, c¡ue voy a llacer. Y no es que clé eso a titulo 
de exorrlio, preparación de únimo en vosotros () protesta de mo­
destia por mi parle, no¡ sé que son escasas mis facultades para 
llenar mi cometido como se merece esta digna Academia, y eso 
qneda bien patenlizado, por enanto en esLe sitio que ocupo, me 

· han precedida amigos y compañeros, honra de la misma y ante 
los cuales seria ociosa toda comparaciC.n, ya que estoy conyen­
cido me superan en lrabajos de esta clasf; sólo me ha podido 
decidir;\ llacerlo el cariñoso ruego que un amigo y co,npañero 
digno de todo aprecio, me ha dirigida en nombre de la Acade­
mia; me refiero al Presidenta de la misma, ú quien su buen celo 
ha lwclw olvidar e11 la presente ocasión que no todos poseemos 
en su grada las cualidades que a él adornan. 

Ante el temor y la desconfianza con que he comenzado a 
lle•1ar estas cuarlillas, no sabia qué asunto podriu ser el que 
mayor inlerés puede inspiramos eu estos mome11los ..... digo 
mal; sí lo sabia ..... lo sé..... pera hay que cot.fesarlu señores: 
para llablar de ello es preciso ser autoridad, de nada sirve aquí 
una opinión parlicular, que es como gota de agua lanzalla en la 
inmensidad de los mares, y menos cuando esla opiniótl, hija de 
Ja inexperiencia y falla cie prflclica en este mundo, e::'tú concebi­
da sobre ideas que, si no son falsas, pueden muy bien Sl r Hró­
neas ..... 

Me refiero a la tan manoseada regenemción do nneslra patria. 
Es y se comprende la pesadilla constanle de cuantos pobla­

mos esa bermosa península llamada España, que ha ••stado pró-
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xima a perder hasta su nombre, y no digo ella inlrínsecamenle, 
pOL·que por adversidades que la rodeen, parece que quien puede 
vela por la rnisma y no està dispuesto a que la Espaüa antes 
gloriosa sirva para merienda de negros; ¡lloy de aquellas glorias 
nü queda ya mas que el recuerdo! p01·que, señores, llay que ren­
dirse aute la ev!deocia, ya que de nada le sin·e ecbar bravalas, 
ni hacer el ogro, a una naturaleza débil que cuaodo \'Íene la oca­
sión queda rendida al primer esf11erzo, sea que esta debilitlad la 
baya causado una enfermedad anterior, sea tlue el mismu iudt· 
viduo se haya ido suicidando vol untaria ó concienzudamente; los 
efectos son los mismos, y esto la pràclica ha veniLlo a demos­
traria por desgracia nuestra. 

Vielímas clé una guerra en la cual con artes innobles y usan­
do de la fuerza bruta, se han hollado sugrados principios del 
dPrecho de genles, haciendo escarnio de cuantos de!Jeres huma­
nital'ios liene el hombre, parece que estamos deslinados eu 
nuestro uegro p01·venir a arrastrar una Yida lúnguida, si es que 
oo e:'iforzúndonos a una eomiljnda, no pennitimo¡,; tampuco una 
regeneración: ella es la base de nueslra futura vida, ella se im­
pone, si no quieren hacerse proféticas las palabras de aquel in­
glé:> cuyo uotnbre como español me repugna, cuaododijo que la 
España tle hoy no tiene derecho a la vida, qne la ba muerto t~ l es­
ta 10 d - degeneracivn a que u a llega do; ¡bo ni la idea para ser la11· 
zada en una Cúmara, y de una nación cuyo estado de apogeo lo 
debe Cai::ii tudo ú la ra¡Jiña ó al produclo de uu càlculo mercantil 
de mala fe! 

Pues bien; si el pueblo español ha de regenerarse, pregu11to yo, 
¿cómo y qtuén debe ser el regenerador? regeneración qniere de­
cir tanto como nueva gen.etacion, regenerar es reenge11rlnu, clar 
nueuo sel' (IJiccíonario Pedro Labemia), como por· la gracia del 
baulismo, y parece qne no son los mài::i ú propóstlo para regene­
rar quienes llan eontribuído por no decir llan siJo la base Lle la 
degeneraciúu, sir1 t¡ue à estas pula!Jras deLan darseles inler¡.H·e­
taciones que tluizús serían Lon;idas. 

En venJad que no es esta la útJica ve~ que un pueblo se en­
cuentra en condit:iones cuaL las uue!::ill'tl!::ij Iu Ui~Loria nos ofl'ece 
m·as)S ejernplos de naciones qne al llegar al mayor apogeo de 
cultura, pot· inexplicable t'enómeno, han empezado taml.Hén rà­
pida decadeucia, basta llegar à Ul1 elllbrutecimiento total, Ú Ulla 

completa degeneraciún de costumbres, y entonces ¡oli! enlouces 
casi ::;iempre \'emo::; \'euir un pueblo ::;c~h<lje, desconoceJor tle lo::; 
rudímenlal'ios priucipios que la dvilizactón nos étporta, quien e::; 
el eucargado de regenerar aL otro; a:si i::iUcediú al pue!Jlo rotuano 
en tanta::; ocasiones citado como ejemplo, y así ha sucediclo ú 

.otros pueblos. 
Peru bi re.'llmente el esLado ú qne hemos llegado ba de t'eco­

nocer, cotno todo, una causa, ¿cut\l puecle ser ésta? ... aquí tro pe-
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z tmos con el verdadera escollo, ya que es muy aventurada con­
cretaria, pera con toclo podemos aproximarnos ú la vtwdad. 

Hay quien da la cnlpa de lo sucedido a la política de estos 
últimos tiempos, califlcada ya de desastrosa, cuanclo en reali~ 
clac!, purificando 6 alamuicando los hechos, no es ella sola segu­
ramente la responsable; llay quien lo atribuye toda a la guerra, 
sin ver que no ha sida mas que el final del drama que ya bacia 
tiempo venia desarroll<,lldose, y, en fin. no fallan opiniones de 
toJas clases, que en eslo, como en todo, cuando se trata de for~ 
mular opioión sobre una cosa. nada tiene de parco el canícter 
espalwl. Pera con todo, en concreto nadie !Jasta hos ha podído 
decír: esto tiene la culpa de cuanto ha sucedido. esto es la causa 
de cuanto sucede. 

Ya he dicho en un principio que no pretendía aportar aquí 
nuevas ideas, y que sólo llaria algunas consideraciones, las me­
nos posibles, para no molestar vuestt·a atención, pe ro las que juz­
go mús importantes, y qne son prima causre de los tristes efectos 
qne d~~pi1Jramos. Ilernos vista ue pocos años ú esta parle plan­
tear una serie de principios, cuya sola e11unciación constituia 
delito en épocas anteriores, y a cuya pnícLica se acudió para re­
frenar las corrientes de los modernos liempos: realmente no 
cuajaban en el sigla del vapor y de la electrícídad las restriccio­
'ws qtle imperaban en siglos menos adelanlnclos, y se acudió a 
la concesión rte nna libertad omnímoda, total, (al menos en apa­
riencia), al pneblo adelantado que ya se creia con snliciente ra­
ciocinio para creer, paner en cluda, ó ctescreer, lo que antes e1 a 
articulo de fe para los que sin ser ignoranles no tenian la sufi­
cienda necesaria. No soy contrario de la liberlad, no; nada mas 
hermoso que contemplar un pueblo dotada de ella, pet·o siem· 
pre que la concesión haya sida oportuna, y aunque no tan am­
plia, al menos segura. 

En España, como en otras naciones, cundieron los principios 
que aportú la revulttciúll francesa, y el pueblo, creyéndose rilere­
cedor de derechos que no tenia, exigió que se introdojesen lam­
bién aquí, las liberLndes ú custa de tanta sangre conqni::;taclas 
en Ft·ancía. A esla sola ickn debemos nueslra célobt•e revolución 
de Sepliembre, r1ue puude decirse forma época en los anales llis­
tóricos de ttuestra patria. 

Los gobiernos que RO hnn íclo sucediendo encargados de des· 
etwolret' los princí¡ ios liuerales, se han encontratlu eot• nn pue­
blo que, ó por rlesconfianza, ú por motivos no it r~l imputables, y 
con masó menos fundamanto, no lla respondido {I lo~ fines que 
aqnéllos se proponian; y como en tal caso, <•I puelJlo, haciendo 
uso de aquellos principíos 11Llbíera podirlo imponerse, creando, 
motlilkando ó aboliendo cuattto se le hubiest· aulojatlo, no pasú 
esto desapercibido (t los Cl'eadores del nuevo régiu1en, los cua­
les al ubrir al pueblo espaflol las puerlas de Ja libertatl cuidaran 
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muy bien de guarda r sus llaves, para cerrarlas cuando lo exi­
gierao Jas circunslancias; y tan cierto es eso que en pocüs años 
hemos vista las innumerables veces que han hecho uso de esta 
facultad que se re:::ervaron. 

Ernpezamos con la creación de unas garantías constituciona­
les que, vigentes unas veces y suspensas olras, al arbitrio ~iem­
pre de nuestros Gobiemos, nos han conducido a la dada, pues­
to que depuro manoseadas, no sabemos ya cuando estan a favor 
del ciudadano para el cual han 5ido creada~, ó cuando van en su 
contra: un derecho de su[ragio que nadie ignora su practica y en 
el cual ci fra ba el pueblo casi todas sus esperanzas: una llamada 
libertad de peusamiento que le ha contlucido a la obscuridad, 
puesto que si lo lmducimos por· liberLad de expresión tlel mis­
mo haciendo uso para ello de la palahra, no ignorais que en 
cuantas reuniones, meelings ó asarnbleas ha dicbo el orador· 
palabras, ú vertido conceptos que no han parecido propios, no 
ba faltada el cor·respondiente tlelegaJ.o de nuestra autoridad, 
siempre respetable, que le privase del uso tle Ja m!sma; y s1 se 
qui~re relacionar ésta, con la tle imprenta ya que el fin es el 
mismo en ambas, pues que la diferencia existe sólo en Ja forma, 
hemos vista también, y vemos aún restringiria privando t\ bne­
na parle de la prensa, y en particular ú la tilulada de mayor cir­
cul:l.ción, la vertencia en sus columnas de determinados ar­
tículos que envuelven ideas ó noticias que el pueblo no puede 
conocer. 

Y así si se van analizantlo cuantas libertades llay concediclas, 
encontramo::; en todas elias sus corresponclientes restricciones: 
¿pero quiere esto tlectr que el pueblo ha snfl'ido un engaño, c¡ue 
nuestr os gobernantes, en lug<~r de serio en nombre de la libPr­
tad, lo ~on en el dE' Ja tirania? ... 0lo eo modo alguna; esto indica 
simplemente qne las libertades concedidas a nn pueblo en su 
mas al~o grada, lejos de hacerle prosperar· y rngrnndecerJo, lo 
conducen a una inevitable ruina, ya que es imposible que el 
mismo pueda comprenJ.~r ú fondo lo que en si valen y lo que 
represen.tan. 

¿No seria mcjor conceder sólo las necesarias y úliles, ajus­
tando dicba concesión en los términus precisos, que evitarínn, 
desde luego, tocla restl'icción de las mi!:;ma::-.'? .. Sm duda alguna; 
y quizas comprendido esto desde un principio, nos hubiera evita­
do buena parte de nuestros male~, y con ellos La mina que nos 
amenaza. . 

Pe1·o hay otra causa, quizas la mús fundamental de las que 
nos han conducirlo ~~ tantos desastres, y é~ta, annque tarde, se 
ha reconociclo ya; hago referencia al ex.ceso de centralización 
que de al;sunos años ú esta parle impera en l~spaña. Auoque len­
tamente, ha ido el podel' central absorbiendo, no sólo la vida po­
lítica, que ésta casi le pertenece por completo, si que también la 
administrativa de las r egiones . 
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Entiendo, ~~·ñores, qne dado el sistema de las nacionalida ­
des, han de quedar a cargo del poder central del Estada español 
las relaciones internacionales, los ejércilos de mur y tierra, que 
descle luego han de obedecer a un solo principio, las relaciones 
económicas de España con los demas paises, construcci6n de 
obras púb!icas clu carilcl~r general, resolución d~;~ con01cto:3 in. 
terregionales; en una palahra, toda cuanto afecta a la vida gene· 
ral de una naciún. 

Pera ¿no puede tener cada región derecho a su régimBn in­
tPrno, mantenit?.ndo el temperamanto exp:msivo de su legisla. 
ción, ajust:índolo totlo segt'ln sus necesidades y modo de ser?... 
gnliendo qu ~si, sin que ello sea clepresivu para el poder cenlr<ll: 
¿.n•) es mil veces peor el fin a qua hemo.5 lleg:Hlo, con la extrañ·\ 
manera que en Españ l se han protegida las colc>nins? . . h~mos 
vi::;tu los l ristes resultudos. Pnes entonces, ¿ú qné dudar?... l1a el 
pneblo dd aunar sus esfuerzos y proseguir con toda su aliento. 
las ideas que en derroches de buena 01·atoria han lanzado a Iu 
publiciuad aquellos representanles de cmu1tas regiones forman 
nnt'stra querida naci•'ul reunida;; ,en Asami.Jlea, para discutir y 
dar con u11a soluciún en el m 'ts be\10, hoy por hoy, de nue:;;tros 
ideales; la regeneraciún de España. A lli se han aportada argu ­
mento.:; que a buen segnro pnndrhn eu grave compromiso ú 
qnien intentara rebal.irlos; y por encima eh• toda, lo qr1e m\s 
simp,Hica ha. hecho ú la Asamblea celr>bratla en Zaragoza, de­
jnnclo aparte el ideal persegnido, es Ja firrnez~ con fJne han lia­
blaLlo lo~ que en ella tumaron parte, y la lealtad que han dem08· 
trado, 110 ya a Ull partiuo pclílíc:o QUt' despllÓ:i c1elJeria pa,..;al' SllS 

(lesvelos, sina à una patna, ,·1 lo que Lan altus sentimientos debe 
inspirar a toda corazún uoble y honrado. 

No cieho exteudenne en consideraciones de lo que ya todos 
conocéis, para probar la ulilirla'l ú bondud de tales ideas, súlo 
diré qtle l:iS ac,~plo en sn integridad, y qne Iu aplicación de elias 
s->ria el principio de nnestra enmienda, que ha de ser b.1se de 
r:uestra regeneraciún. Prelt"IHler, como he diclto en nn principio, 
qne los mismos elementos que han sida causa cle nuestra raida, 
uci8 eleven ahora, es pr<'Leuder lo impusi!Jie: querer por olra 
parle que l1 regeneraei(m se llaga por si sola, e::; buscar mila­
gros que no merecemus: ayudémonos ú no!:iolros mismos y se 
nus ayudarú. 

Voy ú terminar; en el cnrso de e::;las con~ideraciones se 1Ja-
1Jrún podido ver multitud de cuestiooes planleatla::;, y L{Ue he de­
ja:!o sin resolver, por la ruzón apuntada en un pl'ineip10, y ade­
mús por ser tare i aqni impropia, ya que las mismas suponen 
tllla gerie de cunfere11Cías t¡ue Lleberian ser mny mediladas. En 
síntesis diré, que para alcanzar el fiu que nos proponemos, es 
prechio, eu primer Jugar, desposeernos de esc otgullo ilulómilo 
que se lla dada an calil1carlo de virlutl, y CJLB t't nada condoce; 
implanlar deopué::> las bases enuociadas en la Asaml>lea de Za-
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ragoza, que constitnyen un regionalisme mollerado; y tomando 
por base la. iostrucciòn y educaciòo del pueblo, al jgual que Jas 
naciones qne van hoy a la cabeza de la civilizaciún, ver si pode­
mos levantarnos del estada de atonia en que estamos sumides, 
para qoe no se diga que los que hemos vivido en esta última mi­
thd de siglo, clonnidos sobre los lanreles eonquistados a cost l 
de todo por nuestros antepa!:ïados, nos hemos dejado arrebatm· 
las perlas que hasta ahora habían adornado la corona de Espa­
ña, y con elias los caracteres que han hecho respetar siempre el 
caracter español quedandonos sólo el orgullrJ.-rl& TER:m~ADO. 

CURIOSIDADES I-I[STÓR[CAS 
5 ENERO 1561. 

Habia entregado, el dia 4 de Enero de 1561, sn al ma a Dios el obir-po 
de Barcelona, D. Juime Oassador, ~istiendo los Ooncelleres de la ciu­
dudinrnediatamente dc¡;.pués qlle supieron tal noticia, las gramal!as en­
lutadas, y t·euoiencJose en Consf'jo,juolo con nlgunos prouombres que 

-les asesoraron paru tomar los acuerdos relativos ui SE'pelio del difu11to 
Prelado, de exceleute CtHàctet·, ediiicante \'ida, en extremo C!lritati\'o y 
querido cie todo el pueblo, ruzón que iutilyó mucho eu el animo de 
sus regidores pnrn ucord11r se le J'indiesen los mismos tribu tos que ul 
anterior Obispo, Hdmo. D. Juan de Oardoua. Asl, pue~. el domingo 
dia. 5 de Enero, vistiendo los Coucellet·es Jas grnmallas de luto y 
acompafiauos por los oficiales cle Barcelona, pnsat·on de la Casa de la 
Ciudad al Palttcio del Obispo y eutraron en el Mlón grande del mis­
mo, convertida en capi Ha nrdiente, con cioco al tares en los cuales los 
sacerdc,tes y religiOkOS celebt•aron duraute la mal1ana el sacrificio de 
la misa, aute el cuerpo presente uel obil'po, siluado en un lecho 6 tú­
mulo, cubierto con nn l'ico tapiz, estantlo revt•stido el fiuado con los 
ornameotos de pontitical, ante cuyo cuerpo orarCin los concelleres y 
después de ocupar un rato el banco para ellos exprt-snmeute destina­
do, despid iéronse de las personas q ne presidian el duelo, haciéndole3 
presente el scntiwieuto de la ciudad por la muerte de su bondadoso 
Pastor. 

Ex.traordinario fué el g·entio que pa~ó por el Palacio Episcopal a 
visitar la Cllpilla urdiente, mientras los cauóuigos y benf'ñciados de la 
Santa Cutetlrnl Bnl'ílica, junto con las comunidndts de presbiteros de 
todas las pn1Toq ni as y religiosos de los con veulol'l, i han tu roandose ell 
el canto de re~poosos por el alma del Obispo, pleg·arias que dururon 
basta el dia 8, en el que cou gran solemnidttd, asistiendo los Concelle­
res, personas notables y rf presentau tes de todoa Jo:-; brBzos y e~tarnE'll· 
tos de la ciutlud pnM~ron à La Catedral pam asistir al eutierro del Obis­
po, que resultó severo al par que majestuoso, pues, a mas de totlo el 
clf'ro de la cuidad, a:,istíeron el Virrey, Procuradot· Real, Rt>gente de 
la Canrilleria, dur:tores del Real Oonsrjo, teólog·o!>, pt·ofesores, militat·es, 
el Cabildo catedrnl, el obi:<po coadjutor GuillP.rmo Oussador, el abad 
de RipoU, los cónsnles de Lonja y los Concelleres, todos los cuales 
acompañaron el caullver desde el Palacio Epiecopa1 a la Santa llasilicll, 
dondt>, despué.s de suntuosos responsos, rectbió sepultura allado de los 
de los otros P!·elados diocesana& de .Barcelona.-0. P. nl. 


